16º ¿QUÉ BUSCAS? ¡LA PIEDRA PRECIOSA!

El «hombre-de-Dios» había llegado a las afueras de la aldea y acampó bajo un árbol para pasar la noche. De pronto llegó corriendo hasta él un habitante de la aldea y le dijo:

· «La piedra. ¡La piedra! ¡Dame la piedra preciosa!».

· ¿Qué piedra?, preguntó el «hombre-de-Dios».

· La otra noche se me apareció en sueños el Señor Shiva, dijo el aldeano, y me aseguró que si venía al anochecer a las afueras de la aldea, encontraría a un «hombre-de-Dios» que me daría una piedra preciosa que me haría rico para siempre.

El «hombre-de-Dios» rebuscó en su bolsa y extrajo un diamante. 

· Probablemente se refería a esto.

Y entregó el diamante al aldeano.

· Lo encontré, añadió, en el sendero del bosque hace unos días. Puedes quedarte con él.

El hombre se quedó mirando el diamante con asombro. Y comentó:

· ¡Es un diamante! ¡Tal vez el mayor del mundo, pues es tan grande como la mano de un hombre! Lo cogió y se marchó.


Pasó la noche dando vueltas en la cama. Era incapaz de dormir. La libertad de aquel «hombre-de-Dios» le había hecho dudar de sus certezas.


Al día siguiente, al amanecer, fue a despertar al «hombre-de-Dios» que dormía tranquilo, y le dijo:

· «Dame la "riqueza" que te permite desprenderte con tanta facilidad de es​te diamante».
PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO


    1. Colocar un «cofre» en el centro del grupo. En su interior, algunas postales de Jesús. Antes de abrirlo, que el grupo «adivine» qué puede haber dentro. O que diga: de qué lo llenaría cada uno.

2. Leer la «parábola» hinduista, pero sin decir la última frase. Comentar su intencionalidad y crear un final apropiado.

3. Leer y comentar el final del autor.

4. Analizar los símbolos: «hombre-de-Dios», acampar bajo un árbol, habitante corriendo, el «diamante», la auténtica «piedra preciosa», tener-ser, no dormir-dormir' tranquilo, dudar de las propias certezas, etc.

5. Comparar la parábola con estos textos evangélicos: Jn 1, 35-42; Mt 13,44-46. ¿Qué buscan estos personajes? ¿Quién les ayuda a encontrarlo? ¿Por qué dejan todo y se quedan con Jesús? ¿Qué hacen con «lo» descubierto? ¿Te pareces en algo a ellos?

6. Vaciar los propios «cofres», las propias vidas: comunicación personal, dando tiempo a prepararla. ¿Qué «diamantes» deseas encontrar en tu vida? ¿Quién te los ofrece? ¿Son auténticos o sospechas su falsedad? ¿Has dado con Jesucristo?

¿Qué «valor» tiene en tu vida?

7. Abrir el cofre y dar una postal a cada uno. Orar ante Jesús. Emplear frases cortas que expresen los propios sentimientos:

· Gracias, Señor, por los deseos más profundos de mi corazón, porque son in​sinuaciones que Tú me haces...

· Quiero, Señor, oír y seguir tu voz...

· Ayúdame a descubrirte, Señor, como el valor primero...

· Tú me invitas a ir contigo, Señor, acepto tu invitación...
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